
EL CORAZÓN DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

 La Iglesia ha escogido el mes de Agosto para conmemorar el favor y prodigio especial 
que recibió santa Teresa de Jesús del cielo al ser su corazón traspasado con un dardo por el 
Serafín. 
 Más de trescientos años ha que se verificó este hecho, y todos podemos contemplar 
este corazón hoy día  con la ancha herida que fue hecha al parecer con instrumento cortante, 
como declararon los médicos al examinarlo y dar su dictamen en el pasado siglo, al pedir a la 
Iglesia la aprobación del rezo de la Transverberación los hijos de la Santa. 
 No una sola vez, sino varias según el testimonio de la Santa, recibió este favor del 
cielo, y por esto, a más de la gran herida que atraviesa las aurículas y ventrículos del corazón 
de la Santa, se notan otras aunque de menor importancia. 
 No hay duda alguna que el Señor escogió a santa Teresa de Jesús para ser como un 
blasón de su omnipotencia e infinito amor, y como en esta varonil mujer lo más grande era su 
corazón, por esto lo escogió el Señor como punto de sus hazañas. Dióle el Señor grandeza o 
anchura de corazón, canta la Iglesia, comparable con la arena esparcida cabe el amar. Pues a 
pesar de ser tan grande este corazón veíase muchas veces forzada a exclamar, dirigiéndose a 
Dios: “O ensanchad mi bajeza y pequeñez, o poned término a vuestras mercedes, porque no 
puede contenerlas mi corazón”. 
 ¿Qué tal sería, pues, el peso abrumador de las mercedes del Señor, que así obliganse 
a exclamar a la animosa Heroína? 
 Esta ancha herida, que era como el cráter por donde respiraba este volcán inmenso de 
amor divino, dio vida a la Santa, a pesar de que según las leyes de la naturaleza debía darle 
muerte. ¿Cómo podía dar vida una herida mortal? Sin esta herida el corazón de Teresa no 
hubiese podido explayarse en los incendios del divino amor, y consumida en sus llamas este 
Serafín humanado hubiera volado a la región del purísimo amor en los albores de la vida. Con 
esta herida debía naturalmente morir, porque es imposible vivir con el corazón traspasado de 
parte a parte; no obstante quiso el Señor, que escogió, como dijimos, el corazón de Teresa 
como blasón donde ostentara su omnipotencia y amor, que viviese largos años, más de veinte, 
siendo su vida un milagro continuo de amor y de dolor. ¿Para qué? para que incendiase el 
mundo con el fuego que Cristo Jesús había venido a meter sobre la tierra. 
 La Santa misma nos explica que el efecto que obró en ella esta herida que tiene tan 
divinas mañas, con aquellos sentidos versos que hizo con motivo de la transverberación de su 
corazón: 
       En las internas entrañas 
    Sentí un golpe repentino: 
    El blasón era divino, 
    Porque obró grandes hazañas. 
       Con el golpe fui herida, 
    Y aunque la herida es mortal 
    Y es su dolor sin igual, 
    Es muerte que causa vida. 
       Si mata, ¿cómo da vida? 
    Y si vida, ¿cómo muere? 
    ¿Cómo sana, cuando hiere, 
    Y se ve con él unida? 
       Tiene tan divinas mañas, 
    Que en un tan acerbo trance 
    Sale triunfando del lance, 
    Obrando grandes hazañas. 

 Mas no paran aquí las maravillas de este corazón transverberado. Otras se descubren 
hoy día, al aparecer rodeado de misteriosas espinas. Herida de amor, espinas de dolor. Amor y 
dolor: he ahí las dos fases de todo corazón que ama. Porque ama, padece, y padeciendo, ama. 
En el amor, dijo con profunda verdad el autor de la Imitación de Cristo, no se vive sin dolor. In 
amore non vivitur sine dolore. 
 Desde que el corazón que más amó a los hombres se descubrió al mundo padeciendo, 
y quiso ser alanceado para probarle mejor su amor, nadie ha vivida amando en este mundo sin 
padecer. 



 La Santa, discípula perfecta del Corazón de Jesús, en cuya escuela había cursado toda 
su vida, lo dice claramente: “Señor, o morir o padecer: no os pido otra cosa para mí”. Y para 
que quedase un monumento perenne de esta divisa divina de la Santa, y para que todos 
pudiesen leerla con caracteres vivos, quiso el Señor que el corazón de su esposa Teresa se 
presentase al mundo con las dos señales de amor y de dolor que se descubren en el suyo: 
Llaga y espinas, herida de amor y de dolor, para que si no mueve el corazón humano la 
representación de este amor y dolor en el Corazón de Jesús, mueva a lo menos el verlo así 
expresado en el corazón de su Esposa encargada de celar su honra. 
 Paréceme aún oír cómo salen de este corazón enamorado de Dios y de los hombres 
las sentidas quejas que exhalaba en vida como es de ver en la oración que a continuación 
copiamos sacada a la letra de varios pasajes de las obras de la Santa, y que rogamos repitan 
cada día sus devotos, hasta que desaparezcan las actuales circunstancias que traen inquieto el 
mundo y en especial nuestra querida patria. 

C. 
 

ORACIÓN 

 Padre Santo, que estáis en los cielos, no sois Vos desagradecido para que piense yo 
que dejaréis de hacer lo que os suplicamos, para honra de vuestro Hijo. No por nosotros, 
Señor, que no lo merecemos, sino por la sangre de vuestro Hijo y sus merecimientos, y de su 
Madre gloriosa, y de tantos Mártires y Santos como han muerto por Vos. ¡Oh Padre eterno! 
Mirad que no son de olvidar tantos azotes e injurias, y tan gravísimos tormentos. Pues, Criador 
mío, ¿cómo pueden sufrir unas entrañas tan amorosas como las vuestras que lo que se hizo 
con tan ardiente amor de vuestro Hijo sea tenido en tan poco? Estáse ardiendo el mundo; 
quieren tornar a sentenciar a Cristo; quieren poner su Iglesia por el suelo; deshechos los tem-
plos, perdidas tantas almas, los Sacramentos quitados. Pues ¿qué es esto, mi Señor y mi 
Dios? O dad fin al mundo, o poned remedio a tan gravísimos males, que no hay corazón que lo 
sufra aún de los que somos ruines. Suplicoos, pues, Padre eterno, que no lo sufráis ya Vos; 
atajad este fuego, Señor, que si queréis podéis; algún medio ha de haber, Señor mío; póngale 
vuestra Majestad. Habed lástima de tantas almas como se pierden, y favoreced vuestra Iglesia. 
No permitáis ya más daños en la cristiandad, Señor; dad ya luz a estas tinieblas. Ya, Señor, ya, 
Señor, haced que sosiegue este mar; no ande siempre en tanta tempestad esta nave de la 
Iglesia, y salvadnos, Señor mío, que perecemos. 
 
 Esta oración tiene concedidos 200 días de indulgencia por algunos reverendísimos 
Obispo de España. 
 
 

DESDE LA SOLEDAD 
 

 Es tan importante la materia que vamos a tratar, lector querido, que me ha parecido 
conveniente dártela en dos meses seguidos, para que mejor te hagas cargo de ella. Forma 
bien el juicio de tu aprovechamiento en la oración, porque de ella depende el aprovechamiento 
del alma. Medita, pues, seriamente, los puntos siguientes: 
 

JUICIO DEL APROVECHAMIENTO EN LA ORACIÓN MENTAL 

 Dos especies hay de oración mental: una es infusa del Espíritu Santo, en la cual el 
alma, mediante los actos de los dones del Espíritu Santo, es levantada sobrenaturalmente a 
operaciones divinas y altísimas, así en el entendimiento como en la voluntad; otra es adquisita, 
que es cuando el hombre con su propia industria y trabajo, ayudado de la gracia y auxilio 
divino, procura levantar su espíritu a Dios, ponerse en su presencia, pedirle gracias, discurrir o 
contemplar las divinas y sobrenaturales. Aquí no trato ahora del primer grado o especie de 
oración; porque en éste hay cosas muy altas y profundas, las cuales examinaremos, con el 
favor divino, en un particular tratado. 
 Trataremos, pues, del segundo grado; pero es de advertir que muchas veces con esta 
oración adquisita se junta la infusa; esto es, que algunas veces suele Dios dar, como de paso, 
algún rocío venido del cielo; así como los que tienen oración infusa habitualmente, algunas 
veces, faltándoles esta operación divina, se ayudan de su industria. 
 La perfección mayor o menor de la oración mental, la conoceremos principalmente por 
cuatro cosas. La primera, de la causa eficiente, que es Dios, que mueve el alma. La segunda, 



de la causa final, que es el fin a que se ordena nuestra oración. La tercera, de la causa formal, 
esto es, de la forma y modo de oración; conviene a saber, si es por vía de discurso o sin él, etc. 
La cuarta, de la material, que es del objeto y materia. 
 Supuesto esto; comenzando de la causa eficiente, ya se ve que aquella será más 
perfecta oración en la cual el alma es movida del Espíritu Santo con modo más sobrenatural y 
divino; y en este modo de mover Dios y levantar el alma, hay muchos grados así en la oración 
sobrenatural como en la adquisita; porque en aquella cuanto es más excelente la operación de 
algún don del espíritu Santo, tanto es más excelente la oración; y así la que es acto del don de 
sabiduría, es más perfecta que la que nace del don de entendimiento, y ésta más que la que 
nace del don de temor; y sobre estos dones, aún hay operaciones más altas de las cuales no 
hay necesidad de tratar ahora. En la oración adquisita, cuando el auxilio que da Dios para orar 
es mayor y más intenso, la operación será más perfecta, como cuando da el Señor un 
conocimiento claro de nuestra miseria o del mismo Dios, adquirido con el discurso e industria 
nuestra ayudado con esta luz del cielo. 
 Y lo mismo se ha de juzgar de los sentimientos y actos de la voluntad, que tanto serán 
más perfectos cuanto procedan de virtudes más excelentes, como más excelentes son actos 
de amor y caridad que de otras virtudes, y dentro de la especie de caridad, unos son más 
excelentes que otros, como claramente lo verá cada uno, si considera las circunstancias más o 
menos perfectas de los actos. 
 2º. Cuanto a la causa material hay tres grados de perfección, comparados a la materia 
de nuestra oración; porque en esta oración somos movidos de nuestro Señor a la purgación de 
nuestros pecados mediante el temor de Dios, ayudándonos con la meditación de los cuatro 
Novísimos, procurando la contrición y dolor de ellos, y purificando el alma con dolor y con 
lágrimas, y cavando profundamente en el conocimiento propio de quien somos, y quien 
habemos sido para con Dios, y esto es propio de principiantes. 
 El segundo grado, cuando el alma después de arrancadas las malas hierbas de los 
vicios, trata de adquirir virtudes, y mortificar las raíces de las pasiones y abrir los ojos, y 
después que ha conocido quien sea ella, conocer a Dios, principalmente sus beneficios y sus 
perfecciones, y por esto se llama vía iluminativa. 
 El tercer grado es, cuando el alma después que ha conocido quien es Dios y quien es 
ella, trata de unirse y transformarse en Dios por amor; y así la materia de este grado son de 
ordinario los actos de caridad ferviente; digo de ordinario, porque también en otros grados se 
ejercitan actos de amor, así como en este de dolor y purgación; pero aquí tratamos de lo que 
de ordinario es la materia correspondiente y propia de cada grado. 
 Hay también otras maneras para distinguir la perfección de la oración, porque de los 
principiantes es meditar los dolores que Cristo pasó en su pasión y moverse a compasión y 
lágrimas. De los aprovechantes es meditar o contemplar sus virtudes y procurarlas imitar, y así 
mismo conocer las perfecciones divinas en Cristo, donde maravillosamente resplandecen; de 
los perfectos es mirar el amor con que Cristo padeció por nosotros, y procurar con otro amor 
pagarlo y hacerse un espíritu con Cristo. Ítem, de los principiantes es rastrear el conocimiento 
de Dios por estas criaturas visibles. De los aprovechantes es contemplar las perfecciones 
divinas en sí mismas. De los perfectos es unirse y abrazarse continuamente con Dios; y para 
decirlo en una palabra, de los que comienzan es la purgación de los pecados, de los que 
aprovechan la luz y conocimiento de Dios, juntamente con adquirir virtudes y mortificar las 
pasiones; y de los perfectos el amor unitivo. Ítem, de los principiantes la materia suelen ser 
cosas materiales y sensibles. De los aprovechantes las intelectuales. De los perfectos las 
cosas divinas, como son dignas de ser amadas. Y así los principiantes obran de ordinario con 
el sentido exterior e imaginario más que con el entendimiento. Los aprovechantes más del 
entendimiento que con el sentido. Los perfectos más con la voluntad que con el entendimiento, 
pero no sin entendimiento. 
 Respecto de la forma y modo de orar, hay también sus grados de perfección; porque 
más perfecta forma de orar es por vía de contemplación que por discurso; y en la 
contemplación hay muchos grados; porque más perfecta es la que no depende del sentido, y 
más la que es más pura intelectual, y sobre esto la que es por conocimiento negativo de Dios, 
la cual llaman mística teología. De esto basta apuntar algo. Ítem, más perfecto modo de orar es 
cuando juntamente con el entendimiento obra la voluntad, y más alto, cuando hay más de amor 
que de discurso. 
 Del fin también se toma la mayor perfección de la oración; porque los principiantes de 
ordinario buscan gustos y consolaciones,  y más atienden a su bien particular, como es su 
salvación, que a lo que es puramente gloria de Dios. Los aprovechantes van más desnudos, y 



buscan las virtudes más que los gustos, y conocer a Dios para amarle y servirle. Pero los 
perfectos, olvidados de sí y de las comodidades, aman a Dios por ser quien Él es; buscan 
puramente lo que es más gloria suya, y por su amor desean padecer y llevar la cruz, y se 
privan de sus comodidades y quietud espiritual por ayudar a salvar a los prójimos, sólo porque 
Dios sea más glorificado y servido. 
 Finalmente, la vara de medir la perfección de la oración son los efectos. Tres efectos 
principales corresponden a la oración que son de luz, de amor, de mortificación y purgación. 
Pues por estos se juzgará la verdadera oración y la mayor o menor perfección; porque la 
oración que no deja alguno de estos efectos en el alma, no es oración. Pues cuando la luz y 
conocimiento es más alto y perfecto, cuanto la mortificación es de cosas mayores y que más 
duelen, cuanto el amor es más intenso y que anda acompañado con obras, es más perfecta 
oración. 
 A esto se puede añadir, que aquel que tiene más continuación en la oración y más 
fervor, éste tiene más perfecta oración. Esto baste para dar una breve forma, para juzgar el 
aprovechamiento espiritual de los que caminan por la vía ordinaria del espíritu; porque para 
discernir los grados de los que tienen oración sobrenatural juntamente con visiones y 
revelaciones, se requieren diferentes principios y reglas. 
 Lee y relee estas sabias reglas, lector querido, y procura según ella portarte en la 
oración, pues ya sabes que tanto importa saber orar como saber vivir bien y salvar el alma, 
porque con sólo un cuarto de hora que emplees cada día en tan santo ejercicio en su nombre y 
en el de su Madre y Maestra de oración santa Teresa de Jesús te promete el cielo 

El Solitario. 
 
 
 Un entusiasta admirador y amante de la incomparable Heroína española nos manda el 
artículo que publicamos a continuación. ¡Ojalá estas tristes consideraciones se conviertan en 
gloriosos hechos! 

TRISTES CONSIDERACIONES 
 Vivimos en Ávila. Como católicos, como españoles, y por el sagrado ministerio que 
ejercemos, llena mucho nuestro corazón pasar algunas horas meditando en la soledad del 
santuario, y allí de vez en cuando levantamos la mirada al cielo y pedimos a Dios que tenga 
piedad de España. 
 ¡Pobre nación! La patria de Domingo de Guzmán, de Ignacio de Loyola, de Teresa de 
Jesús, qué tiene que envidiar a las extranjeras. Ella que ha sido tanto tiempo envidiada por sus 
santos Fundadores, ve derribados casi todos los santuarios en donde se albergaron fray Luis 
de León, Fr. Luis de Granada, Melchor Cano, Juan de la Cruz, Fr. Luis de la Puente, y para no 
molestar tanto la atención de nuestros lectores con citas de nombres grandes y venerandos, 
tantos y tantos sabios y santos como después de haber servido para escabel del glorioso trono 
de la que fue señora de dos mundos, y en cuyos dominios no se ponía nunca el sol, según la 
expresión del Poeta, hoy son desdeñados por aquellos que o no conocen lo gloriosa de su 
historia o, malvados, temen que aquellos deslumbren, con el fulgor de sus grandes hechos, sus 
raquíticas proezas. 
 Ávila de los caballeros, Ávila del Rey, Ávila de los Santos, que todos estos calificativos 
se dan a esta tierra en que estoy trazando estos renglones, fue la patria de Teresa de Jesús, 
de esa Santa grande y gloriosa, de esa Mujer sabia e ilustre que miran con veneración y 
asombro los extranjeros y que nosotros sus hermanos, nosotros los españoles, parece la 
tenemos como olvidada. 
 ¡Cómo mudan los tiempos! Se piensa en levantar obeliscos y monumentos a los que no 
han hecho más que ensangrentar el suelo patrio en luchas fratricidas, y no se recuerda casi 
para nada a los que en medio del abatimiento en que yacemos y lo olvidados que nos 
hallamos, lograron que el nombre de España, de nuestra querida patria, nos e olvide nunca; 
porque en Europa y en África y en Oceanía y en América hay hijos de Teresa de Jesús, y en 
todas las lenguas cultas se han traducido las obras de la mística Doctora, y en todos los 
pueblos civilizados se le rinde más o menos culto, ya como Santa, ya como mujer grande, 
ilustre y sabia. 
 Si Teresa de Jesús hubiese nacido en extranjero suelo, aunque la piqueta revolu-
cionaria hubiese derribado las moradas de sus hijas y de sus hijos, al constituirse un Gobierno 
de orden las hubiese reedificado tantas veces cuantas hubiesen caído por el suelo a los golpes 
de la revolución. 



 Y en España ¿qué se ha hecho para conmemorar la historia de esa gloriosa Santa? 
¡Ah! En otros tiempos sobre la que fue casa solar de sus padres se levantó un templo, que 
aunque no corresponde por su poca grandiosidad al objeto a que le dedicara la piedad del 
fundador, sin embargo, es testimonio fiel de que quería que no se profanase el lugar que fue 
cuna de tan ilustre mujer. 
 Pero falta mucho que hacer. En el convento de Religiosas agustinas de Nuestra Señora 
de Gracia vivió Teresa de Jesús algún tiempo, bajo la dirección de la venerable Madre María 
Briceño. ¿Quién indica al viajero que aquel fue el lugar de retiro en que se decidió la vocación 
de nuestra Santa compatriota, y que de allí salió para consagrarse a Dios y abandonar al 
mundo la que por tantos conceptos, según el sentir de los profanos, debía haberse quedado en 
él para ser una de sus más bellas galas? Ni una lápida siquiera hay que consigne este hecho. 
¿Y qué dice en el convento de la Encarnación a los viajeros, que allí tomó el hábito del Carmen 
la gran Teresa de Jesús, que allí se obró el prodigioso milagro de la transverberación, que de 
allí salió para emprender la Reforma? Tampoco hay ni una lápida, y lo mismo sucede en la 
Basílica de los santos hermanos mártires donde la Religiosa, después de visitar a  la santísima 
Virgen de la Soterraña, se descalzó para entrar en su nueva casa en la forma en que quería 
viviesen sus Hijas. 
 Parecerán a algunos, impertinentes y de poca valía estas observaciones; pero en 
nuestro sentir ni en el de muchos más no lo son. 
 Santa Teresa de Jesús es una gloria nacional. Santa Teresa de Jesús no sólo debe ser 
venerada por los españoles porque la Iglesia la cuenta en el número de los Santos, sino porque 
ha engrandecido y dado nombre a España con la Reforma que llevó a cabo, y sobre todo con 
las obras que escribió, y que son el asombro y la admiración de todo el mundo. 
 Los pecados de los reyes y de los pueblos han hecho que Dios condene a ésta, en 
otros tiempos gran nación, a no figurar en el concierto europeo. España ha quedado reducida a 
potencia de segundo orden. ¡Ah! pero los amadores de las verdaderas glorias, los sabios y los 
santos, que santos y sabios hay aún muchos en estos desventurados tiempos de frivolidad y de 
sensualismo, aún se descubren al oír el nombre de la que fue señora de dos mundos, porque 
los unos tienen en su biblioteca las obras de esa Mujer española de incomparable estilo, de 
castizo lenguaje, de purísimos conceptos, de gran corazón y de rarísimo talento, que ha 
ofrecido a los amantes de las letras libros como hoy no se escriben, y que por ser de todos tan 
conocidos no citamos, y los otros, porque a la cabecera de su cama y en su mesa de estudio 
tienen también esos mismos libros en los que aprenden a formar su espíritu, y con los que se 
ayudan a santificarse. 
 No pretendemos puerilidades; no queremos que a conmemorar de cuantos modos sea 
posible la gloria y vida de Teresa de Jesús y a indicar los lugares que santificó con su 
presencia se dediquen grandes sumas; pero sí desearíamos que de un modo u otro Ávila fuese 
un libro abierto donde todos los viajeros pudiesen leer la vida de nuestra santa e ilustre 
compatriota. 
 Es esta ciudad, visitada por muchos piadosos e ilustrados viajeros, que vienen 
expresamente de lejanas tierras a besar el suelo que pisó, a respirar el aire que respiró Teresa 
de Jesús, y entre esos hay uno como el sabio Abate Rebours que ha escrito una obra cuyo 
título es: Souvenirs du pays de sainte Terréese, y que es prueba plena y palmaria de la 
veneración en que los extranjeros tienen a nuestra Santa, y del interés y amor con que miran 
todo cuanto a ella hace referencia. 
 Sin embargo, sólo Ávila tiene olvidada a santa Teresa, a su grande hija y también todo 
lo que a ella se refiere. El año pasado, con motivo de la celebración del tercer Centenario de su 
gloriosa muerte, se trató de devolver a los Carmelitas su convento en el que hoy está el 
Instituto provincial de segunda enseñanza; el proyecto no ha llegado a realizarse. También se 
trató de erigir un monumento en honor de la Doctora avilesa; se levantaron los planos, la 
Diputación provincial ofreció costear los gastos; nada se ha hecho. 
 Tratóse también de establecer un Museo teresiano; tampoco este pensamiento se ha 
traducido en hechos prácticos. 
 ¡Ávila! ¡Teresa de Jesús! No podemos apartar de nuestra imaginación estos dos 
nombres, y no podemos dejar de sentir mucha pena al ver que Ávila no hace por Teresa de 
Jesús todo lo que está obligada a hacer y que debía haber hecho hace ya mucho tiempo. 
 
      Un teresiano. 
Ávila, Julio de 1883. 



EL SACRILEGIO DE ÁVILA DEL 17 DE FEBRERO 
 

 Entre mil escogemos la publicación de la siguiente carta porque creemos verán con 
edificación nuestros lectores el fervor santo de unas hijas ejemplares de la gran Santa, al 
ofrecer su óbolo para costear la mano de oro de su seráfica virgen Teresa. 
 Dice así: 
 
 “¡Magníficos pensamientos! o mejor dicho, inspiraciones concebidas en la oración, que 
la gran Bullidora se conoce anda revolviendo en el corazón de sus amantes y entusiastas 
teresianos; sobremanera grande nos pareció el primero, que en desagravio del inaudito 
sacrilegio del 17 de Febrero, tuvo V. de hacer una mano de oro para la imagen de nuestra 
adorada Madre; el segundo, como dice nuestra venerada Madre Priora de San José de Ávila, 
es idea del cielo la que tuvo nuestra querida Hermana de la Compañía de santa Teresa de 
Jesús; mas a nosotros no nos parece menos sublime el de nuestra reverenda Madre Priora de 
Ávila en elegir el dedo pulgar para ser costeado por la primera familia de la Santa, con todas 
las razones tan oportunas que en su carta expone; admirable a no dudarlo estuvo nuestra 
reverenda Madre en su pensamiento, inspirado por Jesús de Teresa, que tanto cela por el 
honor de su Esposa. Esta Comunidad no quiere ser la última en responder al llamamiento de 
nuestra madre Priora, y por lo tanto, sintiendo en el alma sea tan corta nuestra ofrenda, ¡ojalá 
fueran veinte y cinco mil…!La Santa de nuestro corazón no mira la cantidad, pero sí la 
voluntad; pues teniendo que mantenernos con la labor de nuestras manos por no alcanzar el 
producto de unos cuantos dotes de algunas Religiosas, no podemos por ahora alargarnos a 
más; pero si después de haber contribuido con sus donativos nuestras hermanas faltara algo, 
acudan aquí, que por grande dicha tendrían todas estas hermanas el quedarse un día sin 
comer, si necesario fuera, con tal que redundara en honra y gloria del Serafín del Carmelo. 
Reciba V. afectos de toda esta Comunidad, que queda con la obligación de pedir a Jesús de 
Teresa por V., ya que tan agradecidas estamos por lo que se desvela por los intereses de 
nuestra adorada Madre santa Teresa de Jesús, que la Santa tan agradecida, de seguro le 
tendrá preparado en el cielo un lugar muy cerquita de sí. Sabe puede mandar a esta 
Comunidad y a la que en Jesús de Teresa y Teresa de Jesús le ama. 
 
     MARGARITA DE LA PRESENTACIÓN, Presidenta. 

Convento de Carmelitas, Badajoz, 17 de Junio de 1883. 
 
 De Castellfort nos escriben con fecha del 13 de Junio. 

 Tengo el gusto de comunicar a V. la función de desagravio que, como viva protesta al 
horrible sacrilegio en Ávila perpetrado en la mano de nuestra madre santa Teresa, celebraron 
en esta parroquia las jóvenes teresianas el domingo próximo pasado, 10 de los corrientes. 
 El altar mayor estaba decorado más que de ordinario y con bastante buen gusto, y la 
Virgen avilesa, colocada bajo un pabellón hermoso, cuya elegancia descollaba sobremanera al 
brillar de las luces que lo circundaban y los jarros de flores que lo adornaban. 
 Por la mañana en la Misa mayor tuvo lugar la Comunión general, que estuvo muy 
concurrida y fue muy devota. Pocas fueron las que dejaron de asistir a ella, y aún éstas por 
motivos imprescindibles. 
 Por la tarde el Coro de canto ejecutó al órgano el Trisagio mariano. Siguióse después 
el sermón, que predicó el señor Cura, acerca del celo por la salvación de las almas que debe 
animar a las jóvenes teresianas; de cuyo sermón conservaremos recuerdos indelebles las 
teresianas de esta villa: estuvo tan claro, tan expresivo y tan inspirado, que de seguro no serán 
escasos los frutos de bendición que reportaremos. Al sermón siguió el cuarto de hora y los 
gozos de la santa Heroína, concluyéndose la función con la tierna despedida de la misma. 
 
 

SUSCRIPCIÓN 

PARA REGALAR UNA MANO DE ORO A LA IMAGEN DE SANTA TERESA DE JESÚS QUE 
SE VENERA EN LA CAPILLA DONDE NACIÓ LA SANTA EN ÁVILA, EN SUSTITUCIÓN Y 

DESAGRAVIO POR LA QUE LE FUE SACRÍLEGAMENTE CORTADA Y ROBADA EL DÍA 17 
DE FEBRERO DE ESTE AÑO 

 



      Suma anterior   2.571  rs. 
Barcelona.- A. R. …………………………………………………….                    4 
Rubí.- Francisca Campderrós ……………………………………...                    4 
          Palmira Mitjans ……………………………………………….                    4 
          Dolores Marinello …………………………………………….                    4 
      Suma y sigue                2.587  rs. 
 
D. S. Regala una sortija de oro con un querubín de esmalte que tiene en las alas cuatro 
perlitas. 
 
 

REVISTA DE LOS INTERESES DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

 Recomendamos a los que tengan celo de la salvación de las almas la lectura de la 
siguiente carta que nos manda la Superiora general de la Compañía de santa Teresa de Jesús. 
¡Ojalá el ejemplo de un hermano de América donde no hace sentir su benéfica influencia aún la 
Compañía de santa Teresa de Jesús, mueva a muchos hermanos de España que podrían 
hacer inmenso bien imitándole! 
 
 Señor Director de la Revista Santa Teresa de Jesús. 

 Mi venerado señor y P.: Ya que por sus manos recibí con un donativo de América la 
esquela adjunta que dice así: “Esta limosna es venida de América, donativo de un señor muy 
anciano para que sirva de dote para una joven pobre que tenga verdadera vocación a la 
Compañía de santa Teresa de Jesús, con el encargo de que ore por su bienhechor”, cúmpleme 
manifestar a V., para satisfacción de tan insigne bienhechor, que está destinada ya dicha 
limosna, y que la joven agraciada con ella, sin cuya ayuda no hubiera podido cumplir sus 
ardientes deseos de ingresar en la Compañía de santa Teresa de Jesús, ora con fervor, y orará 
todos los días de su vida por su insigne y oculto bienhechor, para que Jesús y su Teresa le den 
el ciento por uno aún en vida y pueda multiplicar estos favores, y después el cielo, donde 
desea ir para darle las gracias personalmente. ¡Ojalá, señor Director, hallase muchos imita-
dores tan noble ejemplo de desprendimiento y celo! ¡Cuánto ganarían los intereses de Jesús y 
su Teresa! ¡Cómo podría extender en mayor escala sus conquistas la Compañía de la nueva 
Débora Teresa de Jesús! Así como  hoy son cien hermanas y contamos más de cincuenta en 
el noviciado, luego se duplicarían y podríamos calmar un tanto las ansias vivas del corazón de 
Jesús y su Teresa que claman: dadme almas; lo demás quédese por vosotros. Son tantas las 
vocaciones a esta obra, que si Jesús y su Teresa despiertan muchos corazones como el del 
abuelito fervoroso de América, luego podremos extender el reinado del conocimiento y amor de 
Jesús, María, José y Teresa de Jesús, por medio del apostolado de la oración, enseñanza y 
sacrificio, no sólo por España en mayor escala, sino por Portugal, África y América. 
 Rogándole inserte estas mal pergeñadas líneas en su estimable Revista, para que 
llegue a conocimiento del bondadoso anciano de América (pues no me consta su nombre), la 
gratitud con que hemos recibido su donativo, y la fidelidad y prontitud con que se ha cumplido 
su voluntad, se repite de V. sierva e hija en Jesús y su Teresa, Q. B. S. M. 

SATURNINA JASSÁ, S. G. 

 Jesús de Tortosa, 2 de Agosto de 1883. 
 
 Camarena.- En Abril instalóse en esta villa la Archicofradía teresiana, contando ya más 
de cien jóvenes, animadas todas del mejor espíritu, según nos dice su Director, que con gusto 
la casi totalidad deja los bailes y pasatiempos del mundo para acudir los domingos a las 
funciones de iglesia. Tratan de hacer un altar a María Inmaculada, san José y santa Teresa, 
que no bajará el coste de 10.000 reales. Prosperen Jesús y Teresa tan buenos principios, y sea 
regenerada Camarena por la Archicofradía teresiana. 
 
 Murcia.- El celoso Director de la Archicofradía Teresiana, digno catedrático del Semi-
nario Conciliar, nos escribe con fecha 12 de Julio: 
 Tengo la dulce satisfacción de comunicarle que la Congregación Teresiana de Murcia 
quedó instalada el día 8 del presente mes en la iglesia de Carmelitas descalzas. 
 V. dirá que la construcción de esta obra ha sido lenta por el tiempo transcurrido desde 
su rápido pasaje por esta población hasta el día de su instalación. Es verdad; pero en cambio, 



le puedo asegurar que está hecha con solidez, por las buenas bases de celo y humildad que 
tiene. Las cuatro jóvenes que V. vio, y a quienes habló a la reja del locutorio, con otras tres que 
después se agregaron, se distinguen mucho por aquellas cualidades, ahorrándome trabajo y 
animándome con su ejemplo. Eran a propósito para esta obra. Con mucha discreción y poco a 
poco se han ido atrayendo compañeras de su confianza, casi todas jóvenes, y algunas niñas 
que ya comulgan hasta el número de setenta, con las cuales se ha inaugurado la 
Congregación. 
 Aunque sé que le ha escrito a V. la reverenda Madre Priora de este monasterio, y que 
le ha enviado un cartel de la función, quiero y debo darle algunos detalles de ella para su 
satisfacción y consuelo, y para que nos ayude a dar gracias a Dios. 
 La solemnidad ha estado exenta de pomposos aparatos y extraordinarios ruidos, de los 
que soy enemigo en esta clase de obras, viendo por experiencia el casi ningún fruto espiritual 
que suelen producir, y que por lo común no dejan en pos de sí más que la vanidad y el vacío. 
Sin embargo, no ha dejado de ser solemne la función, aunque con aparato modesto y grave, 
pero más a propósito para producir los buenos resultados espirituales que eran de desear, y 
que por la infinita bondad de Nuestro Señor creo se han logrado. 
 La víspera, pues, el repique de las campanas de la parroquia de San Antolín, las del 
Monasterio de Carmelitas, y de los dos Monasterios vecinos el de Santa Isabel y Santa 
Verónica, en la madrugada, mediodía y a la noche, anunciaban a los vecinos de esta ciudad el 
nuevo acontecimiento. 
 Al día siguiente, a las seis, como estaba anunciado, se verificó la Comunión de regla 
por las socias dentro de la Misa que celebró el Chantre de esta Catedral, acompañando el 
órgano con sus melodías, y cantando las Religiosas durante la Comunión las piadosas estrofas 
del Altísimo Señor. A las nueve se celebró la Misa solemne, y el orador desarrolló en ella con 
el fervor y espíritu que le distinguen el tema de su sermón. Por la tarde a la hora anunciada 
dióse principio con el santo Rosario, después se hizo el cuarto de hora de oración, previa una 
ligerísima explicación por mi digno compañero y Vice-director D. José Beneyto. 
 Este acto, mi estimado D. Enrique, no es para explicado. La buena instrucción de mi 
digno compañero, y su dulzura en la meditación, produjo, mediante la divina gracia, tan buen 
efecto en los ánimos todos, que, recogidos éstos a poca costa y casi necesariamente, se 
observó durante toda ella, y muy especialmente en una pausa de cinco a seis minutos el 
silencio más elocuente y el más religioso recogimiento; tanto que a pesar de estar la iglesia 
cuanto cabía, si bien es educida, como V. vio, y también llena la sacristía de hombres y algu-
nas mujeres, no se percibía ni aún el leve ruido de un solo abanico. Acto que no se me olvida, 
ni se me olvidará fácilmente. A continuación el Trisagio y sermón, que pronunció el que sus-
cribe, manifestando el asunto con la claridad y fervor que pudo y Dios inspiró; saliendo la 
gente, al decir de ella, convencida y muy satisfecha. Me alegro de ello; no tanto por mí, cuanto 
por la gloria de Dios y el fruto de la Congregación. Siguió la novena, y después la renovación 
por las socias de las promesas del Bautismo ante Jesús Sacramentado, acto imponente y 
conmovedor, al cual se asociaron todas las demás personas que allí había, cuya voz era 
unánime y levantada. Declaré instalada la nueva Congregación, y coronase la fiesta con el 
canto solemne del Te Deum en acción de gracias. 
 Respecto de las Religiosas, está de más decir a V. que es inexplicable su contento y 
entusiasmo. No saben decir más, que es uno de los días más grandes y de mayor satisfacción 
que han pasado en su vida. 
 Suyo afmo. S. S. q. b. s. m., 

JOSÉ MARÍA MARTÍN RAMÓN 
 
 

CRÓNICA DEL CENTENARIO DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

 Badajoz.- El día 7 de octubre se empezó con la solemnidad de todos los años la nove-
na a la santa Madre: expuesta Su Divina Majestad se rezaba el santo Rosario, Letanía canta-
da, seguía la novena y plática, ocupando la sagrada cátedra los mejores oradores de la capital, 
que parecía andaban todos a porfía cual lo haría con más entusiasmo y elocuencia; siendo así 
que cuando se trata de ensalzar a nuestra santa Madre todo nos parece poco, este año quedó 
la Comunidad enteramente complacida y agradecida a todos los señores sacerdotes; la Santa 
se lo premie. Seguían los gozos, y se daba fin con la reserva. El día 14 por la noche se iluminó 
la torre y la fachada de la iglesia con faroles de color, haciendo figuras caprichosas, y al medio 
un transparente de tres caras con alegorías de tercer centenar; mientras que las campanas y 



los cohetes anunciaban la gran fiesta. El día 15, desde muy temprano se empezó a repartir el 
Pan de los Ángeles a un concurso numeroso; a las diez Misa solemne con Su Divina Majestad 
expuesto y sermón; por la tarde a las cinco salió la procesión de nuestra iglesia, con un orden y 
gravedad admirable, música, cohetes, repique de campanas de la parroquia, etc., hacían brotar 
lágrimas…de todo pecho católico, mas la que lo llenaba todo era la gran figura, la robadora de 
corazones, que parecía se los llevaba tras sí; hasta a los más indiferentes al pasar la Santa les 
imponía respeto y veneración; llevaba el traje bordado por una de sus hijas, que de solo oro se 
han gastado cinco libras; estrenó anillo y pluma todo bordado; la pluma es una maravilla del 
arte; si no se dice que se ha trabajado con aguja, se creerá que un hábil platero la ha fabricado; 
está bordada por el derecho el castillo interior del alma, que tan delicadamente escribió la 
Santa con la suya de ave, y por el reverso hay escritas sobre plata sentencias de la sagrada 
escritura, declarando las Moradas, etc. 
 Los días 16, 17 y 18 tuvo lugar un solemnísimo triduo. Durante estos días a las diez de 
la mañana se expuso a Su Divina Majestad. El señor D. José Rodrigo, canónigo de la santa 
iglesia, celebró en ellas Misa solemne. Y el sermón estuvo el primer día a cargo del señor 
Penitenciario de la santa iglesia, el segundo, del Sr. D. Nicomedes Claro, cura de la parroquia 
de Santa María, y el tercer, del señor Doctoral; ninguno de los cuales dejó nada que desear, 
tanto por su elocuencia como por su fervor, hasta lograr conmover al auditorio. Por la tarde 
ejercicios también con pláticas, que predicaron con el entusiasmo y sublime estilo que les 
caracteriza, el día primero y tercero el señor Cura de la parroquia de la Purísima Concepción, y 
el segundo, su Coadjutor. Todos tres días se dispararon muchos cohetes por mañana y tarde. 
 A nuestro reverendo Padre Capellán, que tanto se ha distinguido por su celo y 
actividad, y demás señores sacerdotes, les damos las más expresivas gracias por el interés y 
gusto con que han trabajado en todas estas funciones, y de todos estamos altamente 
agradecidos. 
 
 

RUINAS SAGRADAS 
 

III.- VALENCIA 

IGLESIAS DEMOLIDAS DESDE LA MUERTE DE FERNANDO VII 
 

Iglesias parroquiales 
 Santo Tomás, calle de Caballeros: la parroquia trasladada a la iglesia de la Congrega-
ción del Oratorio. 
 Santa Cruz, plaza de Santa Cruz: la parroquia trasladada a la iglesia del Carmen. 
 

Iglesia de regulares 
 La Corona, franciscanos, calle de su nombre. 
 Trinitarios descalzos, plaza de su nombre. 
 La Compañía, jesuitas, plaza de la Compañía. 
 San Francisco, franciscanos descalzos, plaza de su nombre. 
 San Pablo, jesuitas, calle de su nombre. 
 La Merced, mercedarios, plaza de su nombre. 
 

Extramuros 
 San Vicente de la Roqueta, calle de San Vicente. 
 El Socorro, agustinos calzados, arrabal de Cuarte. 
 San Felipe, carmelitas descalzos, calle de Cuarte. 
 San Miguel de los Reyes, jerónimos, carretera de Barcelona. 
 Capuchinos, calle de Alboraya. 
 San Juan de la Ribera, recoletos, camino del Grao. 
 El Remedio, trinitarios calzados, alameda del Remedio. 
 San Pedro Nolasco, mercedarios, calle de Murviedro. 
 

De monjas 
 Magdalenas, dominicas, plaza del Mercado. 
 La Puridad, franciscanas, en el Tiosalt. 



 Santa Ana, carmelitas, muro de su nombre. 
 Santa Tecla y San José, agustinas, calle del Mar. 
 San Fulgencio, agustinas calzadas, calle de Ruzafa. 
 San Cristóbal, canónigas de San Agustín, id. 
 

Capillas 
 De Calatrava, plaza de su nombre. 
 De San Jorge, id., id. 
 

RESUMEN 

 Iglesias parroquiales, 2.- Iglesias de regulares, 20.- Capillas, 2.- Total, 24. 
 

IV.- ALCALÁ DE HENARES 

 Convento de la Trinidad (calzados), convertido en comandancia militar. 
 Convento de San Basilio, convertido en cuartel de caballería. 
 Convento de San Bernardo, convertido en cuartel de caballería. 
 Convento de Santo Tomás, convertido en presidio. 
 Convento de San Agustín, hoy pajar y casa de labor. 
 Convento de la Trinidad (descalzos), convertido en tercer asilo de San Bernardino. 
 Convento de Mercedarios (calzados), derribado. 
 Convento del Carmen (calzados), convertido en cuartel. 
 Iglesia de Clérigos menores, convertida en almacén de provisiones militares. 
 Iglesia de San Juan de Dios, hoy pajar y casa particular. 
 Convento de Mercedarios (descalzos), convertido en escuela de equitación. 
 Convento de Mínimos de San Francisco de Paula, convertido en hospital militar. 
 Iglesia de la Madre de Dios, convertida en Audiencia de lo criminal. 
 Convento de Capuchinos, hoy casa de un particular. 
 Convento de Agustinos recoletos, pajar y casa particular. 
 Iglesia del Hospital de San Lucas y San Nicolás, casa particular. 
 Convento de Franciscanos de San Diego, convertido en cuartel. 
 Iglesia de Agonizantes, convertida en casa Ayuntamiento. 
 Convento de Gilitos del Ángel, de un particular. 
 Ermitas de Santa Rosa, San Roque, San Sebastián y Vera Cruz. 
 

V.- PALMA DE MALLORCA 

 Santo Domingo, magnífica construcción del siglo XIV, y convento de Dominicos; 
demolido. 
 San Francisco, convento de regulares; demolido. 
 Nuestra Señora del Carmen, convento de idem; demolido. 
 San Nicolás, antigua iglesia en la plazuela del Rosario; demolida. 
 Nuestra Señora de la Misericordia, convento de monjas en la calle de San Bartolomé; 
demolida. 
 San Felipe Neri, oratorio de los Padres Filipenses; demolido. 
 Nuestra Señora de los Ángeles, oratorio, frente San Francisco; demolido. 
 El Santo Sepulcro, antiguo oratorio de los caballeros de San Juan de Jerusalén; 
demolido. 
 Santa Margarita, convento de monjas; convertido en hospital militar. 
 Nuestra Señora del Olivar, convento de idem; convertido en presidio. 
 Nuestra Señora de la Paz, oratorio público, en la plaza de este nombre; demolido. 
 San Pedro, oratorio del gremio de pescadores; convertido en cafetín. 
 San Telmo, oratorio del gremio de mareantes; convertido en almacén. 
 San Pedro del Sindicato, oratorio en la calle de este nombre; convertido en casa parti-
cular. 
 Santa Catalina, oratorio anejo al hospital general; convertido en almacén. 
 El oratorio del Camp roig, anejo a la casa de la Misericordia; demolido. 
 San Cristóbal, capilla en la Bolsería; convertida en casa particular. 
 San Lázaro, oratorio anejo al antiguo hospital de leprosos, extramuros; convertido en 
almacén. 



 El convento de franciscanos de Jesús extramuros; convertido en fábrica y sesteador de 
ganados. 
 Oratorio de la Lonja, anejo a este edificio; utilizado para escuela pública. 
 Templos destruidos en Palma, 20. 
 

VI.- GUIPÚZCOA 

Conventos suprimidos y destruidos en dicha provincia desde la muerte de Fernando VII 
 AZPEITIA.- Convento de Santo Domingo (dominicos), fundado en 1600. No queda ni 
rastro de la iglesia ni del convento. 
 San Agustín (agustinos), fundado en 1581; se conserva la iglesia. 
 DEVA- Convento de Sasiola (franciscanos), fundado en 1517; la iglesia y el convento 
están cayéndose en ruinas. 
 ELGOIBAR.- Convento de franciscanos, fundado en 1516. 
 FUENTERRABÍA.- Convento de capuchinos, fundado en 1664. Se vendió; pero 
algunas personas piadosas han comprado las ruinas, y hechas las obras indispensables, han 
vuelto ha ocuparle hace poco los religiosos capuchinos españoles que han sido expulsados de 
Francia. 
      (Se continuará).  
 
 

NUEVO ALTAR Y VELADA RELIGIOSA 
CONSAGRADA A SANTA TERESA DE JESÚS 

 
 El domingo 29 del pasado mes celebróse la fiesta de la inauguración del nuevo y 
hermoso altar que la Archicofradía teresiana ha levantado, en el templo parroquial del Carmen, 
a su Madre y Patrona santa Teresa de Jesús, celebrándose a este fin, Misa de Comunión 
general, por el Fundador de la Archicofradía, muy concurrida por todas las teresianas. A las 
diez cantóse un solemne Oficio a toda orquesta, ensalzando las glorias de la Santa, en un 
bellísimo discurso, el Dr. D. Francisco Marsal, demostrando con cuanta verdad el serafín del 
Carmelo es considerado como una sabia y santa de primer orden.  
 Por la tarde después de la función de la iglesia y del canto del grandioso Trisagio a dos 
coros del Rdo. D. Francisco Jaume Joan, Pbro., celebróse en los claustros del convento una 
velada religiosa, en obsequio de la seráfica Doctora, que por ser tan notable dejaremos para 
reseñar en el próximo número. 
 
 

CARTA DE ORÁN (ÁFRICA) 
 

III 
 Mi querido amigo B.: Voy a despedirme de esta tierra africana contándote lo que nos 
pasó el último día. 
 Por la mañanita nos levantamos, y con el señor José, que es un buen español de 
cerquita Valencia que hace veinte años vive en África, subimos a celebrar Misa en la capilla de 
la Virgen que domina a Orán, pues está al pie del fuerte de santa Cruz, que corona la más alta 
de las montañas que cercan a la ciudad. 
 Después de media hora de rápida subida llegamos a la ermita de la Virgen. De aquí se 
disfruta de un panorama encantador. Orán a vista de pájaro, su puerto muy frecuentado, sus 
fuertes de San Gregorio, Santa Teresa, el castillo de Rosalca,  la mezquita árabe, la sinagoga y 
casa de la villa en construcción, la Catedral, el nuevo Hospital, el Campo santo, Orán en fin, 
con sus calles tortuosas y pendientes rápidas, el paseo y el ferrocarril que va a Argel…todo, 
todo se descubre de aquí. Todo lo antiguo es español. Al pasar la puerta de la muralla leí con 
dolor: año 1574. ¿Con que cien años atrás, me dije, España escribió estas letras sobre la 
piedra? ¿Las borrarán los siglos antes que vuelva España a leerlas?...  
 Al descender de la ermita  con el amabilísimo señor Cura de la catedral visitamos ésta, 
donde vi las armas de España y del cardenal Cisneros, y luego después con dicho señor y el 
celoso padre Catá visitamos al señor Obispo, que es el tercero que ocupa la silla de Orán. Nos 
recibió con suma amabilidad, y explicándole el objeto de mi ida a Orán, bendijo nuestra obra y 



nuestros planes, ofreciéndonos su cooperación y apoyo. Vimos el obrador de caridad, y el 
colegio que el celoso  e infatigable misionero P. Catá, maratones, ha levantado de pie en la 
parte alta de Orán para las Hermanas de la Compañía de santa Teresa de Jesús. La parte que 
está construida, con el huerto rodeado de muralla, es capaz para contener unas treinta 
internas, teniendo su capilla, salas de clases, dormitorios correspondientes y quedan aún 
algunos miles de palmos de terreno para edificar, donde de presumir es que se levantarán 
nuevas casas tan luego habiten el colegio las hijas de la gran Teresa, pues hay muchos 
buenos españoles que desean llegue este momento para aprovecharse de tan buena 
compañía. 
 De regreso vi, después de comer en casa del Vice-secretario del señor Obispo y en 
compañía del Vicario general, un Padre jesuita italiano y otros buenos sacerdotes,, la mezquita 
árabe, acompañado del secretario del señor Obispo que es mahonés, pues no quiso volviese a 
España sin ver lo más notable de esta capital. Antes de entrar en la mezquita hay un pórtico y 
un pequeño jardín con sus fuentes, donde para entrar en la mezquita se bañan o lavan los 
moros. Saludamos al morabito que estaba leyendo sentado sobre un rico diván, y luego nos 
señaló al moro (sacristán diríamos nosotros) que debía darnos las babuchas para pasear por la 
mezquita. Seguí el ejemplo de mi compañero, no sin protestar antes y asegurarme que no 
incluía aquel acto ningún reconocimiento de la ley de Mahoma. Tú que has visto a Córdoba 
sabrás ya la disposición de las mezquitas, y por lo mismo no hay necesidad de que me 
entretenga en hacer una minuciosa descripción de esta de Orán, que nada notable encierra. El 
suelo está todo tapizado de alfombras de varios colores, y de mayor o menor riqueza. Los 
arcos son bajos, y hay en ella una multitud de columnas. 
 Allí vimos algunos pobres secuaces de la falsa ley de Mahoma que hacían profundas 
reverencias y genuflexiones: otros que invocaban el nombre de Alá y su profeta; otros que 
echados (sic) al suelo sobre las alfombras dormían envueltos en su capa o manto, y allá en un 
rincón, vimos cinco o seis que echados también leían el Corán y disputaban, al parecer, sobre 
la inteligencia de algún trozo del mismo. Lástima grande nos causó el ver estas almas, 
adorando a quienes no conocen, sentadas en las tinieblas y sombras de la muerte, y mayor fue 
esta lástima cuando al salir de la mezquita vimos detrás de ella una porción de mujeres, a las 
que apenas siquiera se les descubrían los ojos, envueltas en sus mantos, que tenían que 
contentarse con rondar la mezquita, pues les está vedado entrar en ella. 
 ¡Oh mujeres cristianas! ¿Cuándo sabréis agradecer bastante a la Religión católica los 
inmensos beneficios que de ella habéis recibido? ¡Ah! donde no brilla el sol del Cristianismo o 
se eclipsa, la mujer es esclava, o va forjándose las cadenas que han de atarla a la esclavitud y 
a la degradación. A los ojos de los infieles sois cosas, no personas; algo menos que las 
bestias para muchos, pues mejor cuidan de su caballo, que de su mujer. Sed buenas hijas, 
buenas esposas, buenas madres cristianas y no consintáis se os arranque de vuestra frente la 
fe cristiana, pues el día que perdáis esa fe, descenderéis del rango de señoras, de reinas del 
hogar doméstico y seréis esclavas degradadas. Con la fe caerá la corona de reina de vuestra 
cabeza. Mirad a vuestras hermanas de África, y al comparar vuestra dicha y posición social a la 
suya, dirigid una mirada amorosa al Gólgota, y exclamad agradecidas: “Gracias, Jesús mío y 
Redentor mío; gracias María Inmaculada, Madre mía. A vosotros debemos nuestra libertad y 
nuestra felicidad; seremos agradecidas y no dejaremos caer la corona de dignidad cristiana 
que con tantos dolores y tanta sangre habéis ceñido sobre nuestras cabezas. Primero morir 
que degradarnos apostatando de la fe de nuestros padres”. 
 Al salir de allí ya no pensé en otra cosa que en ir a recoger mi equipaje para dirigirme al 
barco, pues a las cinco debíamos partir a España. 
 Ya estamos en el vapor…ya ha levado anclas, y salimos del puerto saludando a 
nuestros buenos amigos que nos despiden desde la playa. Por última vez saludo en África el 
nombre bendito de santa Teresa, que, como te dije, se lee en grandes letras al extremo del 
puerto, por ser playa, baños y castillo de Santa Teresa de Jesús. Nos encomendamos otra vez 
a la que la Iglesia saluda Estrella de los mares, y que brilla en su colosal estatua sobre la 
capilla consagrada a su nombre en lo alto del fuerte de Santa Cruz; rezamos a la celestial 
Andariega para que nos alcance feliz viaje, y con objeto de evitar el mareo me eclipsé unas 
horas, para después salir a contemplar a media noche el imponente espectáculo que ofrece el 
firmamento y la creación en una apacible noche, cuando en alta mar sólo se descubren mar y 
estrellas, y el ruido imponente que el vapor causa al surcar las saladas aguas y dejar estela 
luminosa tras sí. 
      X. 

 



MÁS DATOS SOBRE LA MASONERÍA 
 

 Que la Masonería engaña a muchos católicos, cosa sabida es, pues ingresan en ella 
como en una Sociedad benéfica y filantrópica que prescinde de la opinión religiosa y admite 
todos los cultos. Si estos católicos a los que aludimos, ignoran los fines ocultos de la Maso-
nería y la parte bien importante que ha tomado en las revoluciones políticas, presto se desen-
gañarían; pero ante todo, deben saber que la Masonería y las Sociedades secretas están 
condenadas por varios Romanos Pontífices, entre ellos Pío IX y León XIII, que en su Encíclica 
Quod apostolici señala al socialismo, al comunismo y nihilismo como malos engendros de la 
Masonería. Excusado es, pues, deducir que ningún católico puede pertenecer a ella sin incurrir 
ipso facto en manifiesta rebeldía y en censuras eclesiásticas. Ahora manifestaremos que 
Satanás informa, preside y anima semejantes asociaciones. 
 Basta citar nombres propios. Schelling ha hecho su apología, y le ha declarado Dios. 
Michelet ha profetizado su triunfo sobre Cristo. Proudhon la llama el muy amado de su alma. 
 En 1876, en un conciliábulo de Bruselas, uno de los Jefes de la Masonería dio vivas al 
diablo. 
 En Italia, el masón poeta Cadurci le dedica un himno nacional. En Barcelona, en 1868, 
se llevó por las calles una bandera con el lema: “Abajo Dios; viva Satán”. 
 Faltábanle a la Masonería taumaturgos, y proclamó el espiritismo. Faltábanle templos, 
y públicamente dicen las Revistas masónicas que se va a inaugurar uno en Barcelona, y que 
ha tiempo hay otro en Alburquerque y en Reus. 
 Queda ahora por demostrar la participación de la Masonería en la política. Siempre la 
tuvo bajo distintos nombres y formas; pero concretémonos a la historia contemporánea. Luis 
Blanc, en su Historia de la Revolución, afirma que los jefes de la Masonería, los masones 
iluminados hicieron la sangrienta Revolución en Francia de 1793. 
 En 1871, cuando la Commune dominaba en París, diez mil masones en solemne 
procesión y con banderas alegóricas fraternizaron con aquellos revolucionarios. 
 De España mucho pudiera decirse; baste decir que hay hoy tres Grandes Orientes 
independientes, y que en 1873 la Masonería política, digámoslo así, o sea la de acción, de 
emancipó de la del Rito antiguo escocés que antes la regía. Pero volviendo al espíritu satánico 
que la informa, diremos que las logias han adorado a Satanás. 
 En Roma, durante la revolución de 1848, hubo muchas reuniones de asociados, entre 
otras en el Trastévere, en la que hombres y mujeres celebraron la misa del diablo. Sobre un 
altar, iluminado por seis cirios, se depositaba un copón donde había una hostia consagrada, 
recibida por la mañana en alguna iglesia, o comprada a peso de oro a algún malvado como 
Judas. 
 Después de escupir en el crucifijo, comenzaba la ceremonia diabólica, y cada uno con 
un puñal subía al altar y hería a la Sagrada Hostia. Esto pasaba, sin referir otras prácticas 
inmundas que acompañaban a este acto. 
 Sentimos manchar nuestra pluma con tan horribles relatos, pero preciso es abrir los 
ojos a muchos incautos. 
 
 

CRÓNICA NACIONAL 
 

 La idea de conmemorar con misas expiatorias el terrible aniversario del asesinato de 
los Religiosos en 1835, tuvo en muchas parroquias del Principado el éxito que lógicamente 
debía esperarse del fervor y acendrada ortodoxia de los buenos católicos catalanes. He aquí 
algunos datos sobre el particular: 
 A las cuatro y media celebró el M. Iltre Sr. Canónigo Dr. D. Andrés Posa, en el altar de 
san Pedro de la Catedral, la Misa expiatoria. La asistencia fue numerosísima, contándose entre 
ella varias asociaciones y comisiones de la Juventud católica, de la Pía Unión de San Miguel y 
varios alumnos del Seminario. 
 En San Agustín desde las cinco y media empezaron a celebrarse las Misas con el 
mismo objeto. 
 El referido templo estuvo tanto o más concurrido que los días festivos, y muchísimas 
personas se acercaron a la sagrada Mesa, ofreciendo la sagrada Comunión en sufragio de las 
almas de las víctimas expresadas. 



 En dicho templo, a la Misa de las ocho, en el altar de Nuestra Señora de la 
Buenanueva, titular de los Trinitarios Descalzos, la asistencia era tanta que el Ofertorio se vio 
tan concurrido como en cualquier funeral o aniversario particular. 
 La imagen vestía la túnica trinitaria que llevaba cuando fue quemado su convento, y 
ardían delante de ella velas amarillas en señal de luto. 
 El sacerdote que celebró la Misa era un anciano religioso que sufrió la ira popular, pues 
que, en un convento de Cataluña escapó de un asesinato que ya le tenía apuntado el fusil para 
matarle. 
 La mayor parte de los que asistían a las Misas vestían de luto. 
 En los altares del Ecce Homo, Santa Teresa, Nuestra Señora de la Consolación, la 
Soledad, los Desamparados, San Sebastián y Santa Lucía, no era menor la concurrencia. 
 En la parroquial iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes concurrió a todas las Misas 
gran número de fieles, particularmente de caballeros, que vestían la mayor parte, así como 
todas las señoras, de luto. 
 En San Francisco de Paula parecía realmente que se celebraba un funeral particular, 
tanta era la concurrencia en el Ofertorio. 
 En las Jerónimas presidió el Rdo. P. Raimundo Ferrer, cura párroco, asistiendo 
también a las Misas la reverenda Comunidad de la propia parroquia. 
 Las personas que con este motivo se acercaron a la sagrada Mesa, en varios templos 
de esta capital, fueron en gran número. 
 En la parroquia de Santa María de Badalona fue también numerosa la asistencia a la 
Misa expiatoria celebrada al mismo objeto que las anteriores, habiéndose acercado a la 
sagrada Mesa más de un centenar de fieles a implorar el reposo de aquellas inocentes almas, 
y el perdón y misericordia para los desgraciados agresores. 
 En Sabadell la celebró a las ocho el Dr. D. Félix Sardá y Salvany, Pbro., asistiendo la 
Juventud católica y muchos particulares. 
 En San Andrés de Palomar se celebró también por las asociaciones allí establecidas 
con su digno señor Cura Párroco a la cabeza, habiéndose además celebrado el domingo 
inmediato una numerosísima Comunión general y misa cantada. 
 También la Academia de la Juventud católica de Manlleu, una de las más vigorosas y 
entusiastas de Cataluña, hizo celebrar varias Misas expiatorias desde las cuatro de la 
madrugada a las ocho, teniendo el consuelo de verlas concurridísimas por el fervoroso 
vecindario de Manlleu. 
 

- Conforme estaba anunciado, tuvo lugar el domingo último, en la casa-rectoral de 
Santa Ana, la primera reunión para tratar de los medios de combatir y desarraigar la blasfemia. 
El Ilustre señor Provisor eclesiástico, que ocupaba la presidencia en representación de la 
primera autoridad eclesiástica de la diócesis, dirigió al muy numeroso concurso, compuesto de 
personas de varias clases y profesiones, atinadísimas frases encareciendo los fines de la Obra, 
manifestando que no se trataba de crear una asociación más, sino de hacer que todos los 
católicos de buena voluntad aúnen sus esfuerzos para ver de lograr que desaparezca una 
costumbre como la de la blasfemia, que nos desdora como pueblo creyente y civilizado. 
Hicieron uso de la palabra algunos de los señores presentes, entre los que había arquitectos, 
constructores, fabricantes, comerciantes, dueños de taller, no faltando además varias personas 
de carrera literaria, dispuestos también por su parte a secundar tan laudable pensamiento. 
Reinó entre los concurrentes la más completa uniformidad, y se acordó que los que estaban 
dispuestos a secundar la obra se dividiera en agrupaciones, según la profesión u oficio de cada 
uno, señalándose la próxima reunión en el propio local para el primer domingo de Septiembre, 
en que se dará cuenta de los trabajos de organización que viene realizando la Junta directiva. 

Sabemos que además de los concurrentes son muchas las personas, y entre ellas 
varias de distinguida posición y arraigo, que están dispuestas a secundar tan fecunda idea. 

 
- De una conmovedora carta que desde Filipinas dirige el Rdo. P. Juan Heras, de la 

Compañía de Jesús, al Rdo. P. Goberna, de la misma Compañía, cuya carta publica la Revista 
popular, recortamos lo siguiente: 

“…Ahora está recorriendo los pueblos de esta Misión el P. Luengo, como Delegado del 
Obispo de Cebú, con facultad para confirmar. Con esta visita se saca mucho fruto para los 
recién convertidos, pero pasan cosas tan raras que solamente las puede comprender quien 
conozca el carácter de esta gente. Estaba yo por Semana Santa en Bunauan, donde recibí 
carta del Alto Agusan, diciéndome que las conquistas, los nuevos cristianos, se escapaban de 



los pueblos porque les aseguraron que acompañaba al señor Obispo un hombre muy alto, cuyo 
pecho tenía tres palmos de ancho y que cortaba las orejas a los que confirmaba el Obispo, y 
que había de llenar tres grandes tinajas de orejas. Con semejante patraña sólo quedaban en 
los pueblos los más juiciosos y valientes, entre  los cuales se distinguió el capitán Gregorio, 
quien se resolvió a bajar a Bunauan para averiguar la verdad y poder desengañar a los tontos 
que se alarman con mucha facilidad. Lleno de satisfacción me decía Gregorio: “Yo no tenía 
miedo ni creía tales cosas, porque soy cristiano de mucho tiempo, conozco muy bien a los 
Padres Suitas, y mis hijos han sido muchachos (criados) de los Padres; ahora les diré a todos 
que todo es mentira y que han de volver enseguida al pueblo para celebrar la llegada del señor 
Obispo”. Con esto se hará cargo V. R. de la paciencia que se necesita para civilizar esta pobre 
gente, pero todo lo damos por muy bien empleado, viendo que logramos con nuestros 
pequeños sacrificios la salvación de tantas almas que se perderían sin remedio. Están 
acostumbrados a la vida de monte de tal modo, que sólo en él encuentran sus delicias. A pesar 
de ser esta terreno tan fértil, siempre están muertos de hambre por su vida errante y por su 
pereza y flojedad habitual. 

Pasan de doce mil los convertidos, divididos en 29 pueblos o reducciones; así es que 
todo lo que nos mandan lo repartimos como pan bendito, sin tener jamás el consuelo de 
poderlos vestir a todos. Desnuditos se nos presentan los niños y niñas diciendo que no pueden 
ir a misa por no tener vestido con que cubrirse. Con esto podrá comprender V. R. cuán grande 
es nuestra gratitud a los bienhechores que nos ayudan con sus limosnas…”. 

 
- Parece que es un hecho la traslación del reverendo señor Obispo de Tuy a León. 
También hemos oído asegurar que está completamente resuelta la del señor Obispo de 

Cádiz a la silla episcopal de Barcelona. 
 
- Con motivo de las peregrinaciones baleares a Lourdes y al santuario de Nuestra 

Señora de Lluch, los periódicos impíos que se publican en Palma de Mallorca, han injuriado 
groseramente a los peregrinos, y lo que es peor, se han desatado en irreverencias y 
blasfemias. 

Esta vez los enemigos de la Religión no han tenido siquiera el pretexto de decir que la 
manifestación religiosa ocultaba otra política, puesto que las autoridades civiles de Palma y de 
Escorea se han asociado a ella. 

 
- Es un hecho la restauración que los RR. PP. Dominicos del Colegio de Santo Tomás 

de Ávila han hecho en la riquísima y artística sillería del Coro, y en las grecas y ornamentación 
del retablo del altar mayor. Los amantes del progreso mutilaron esas preciosas obras de arte, y 
los oscurantistas, los frailes, se encargan de mantener la belleza de esos que son verdaderos 
monumentos artísticos, y de la admiración de cuantos los contemplan. ¿Hay necesidad de 
comentarios ni de afirmar de nuevo que las Comunidades religiosas han sido en todos tiempos 
los protectores y custodios de las bellas artes? 

 
- El 12 de Septiembre los PP. Escolapios de Cataluña celebrarán en Moyá con gran 

pompa el aniversario del segundo centenario de la instalación de ducha Orden en España. Su 
Santidad León XIII ha concedido indulgencia plenaria a los que visiten con las debidas 
disposiciones el templo de dichos Padres en Moyá. 
 
 

CRÓNICA EXTRANJERA 
 

 Graves catástrofes han ocurrido en Italia, cuyo rumor ha llegado hasta nosotros hacien-
do estremecer los corazones. Varios pueblos de aquella tierra de Nápoles, que parecer ser el 
paraíso del mundo por su sin igual belleza, han sido destruidos por una serie de conmociones 
subterráneas que han llegado a durar 12 y 15 segundos. La mayor parte de los habitantes con 
su obispo han sido aplastados por las ruinas. Unos cinco mil cadáveres van extraídos de ellas 
hasta la fecha, y se cree que se ocultan todavía muchos más. El Papa se ha apresurado a 
enviar socorros a los desgraciados, y de una sola vez les mandó veinte mil francos. He aquí, de 
pasada, cómo distribuye el Papa los socorros que le enviamos los católicos en todo el mundo. 
Entre tanto ruge sordamente el Vesubio, amenazando aumentar esas desgracias con su erup-
ción. ¡Dios se compadezca de tantos infelices! 



 He aquí algunos párrafos que escribe el corresponsal de un periódico francés ante las 
ruinas de Casamicciola, población que más ha sufrido por tan terrible terremoto: 
 “He asistido a combates, he recorrido campos de batalla, he oído las quejas de los 
moribundos y de heridos, he visto París incendiado por la Commune, creía haber asistido a las 
escenas más horribles que presencia la humanidad. Me engañaba; nada era todo aquello ante 
el horroroso espectáculo que se desarrolla aquí ante nuestros ojos. 
 La población entera ha desaparecido. Es una llanura de ruinas. 
 No queda ni una sola casa. 
 A nuestra derecha, bajo unas higueras, están dos ancianos, marido y mujer, tendidos y 
moribundos, rodeados de sus hijos y nietos. 
 En medio de la calle presencié una escena que no olvidaré jamás. Un anciano tendido 
se apoya en un trozo de pared derrumbada, su cráneo está aplastado y lleno de sangre, y a él 
acude un enjambre de insectos para devorarle. 
 A la derecha tres moribundos tendidos en el polvo vuelven sus ojos, ya casi 
oscurecidos por la agonía, hacia el camino, y en pie, con la cabeza descubierta, un anciano 
sacerdote que recita la oración de los agonizantes y les da la suprema absolución. 

- Padre mío, dice con voz débil el anciano del cráneo destrozado, vi confesso tutti i 
miei peccati: Os confieso todos mis pecados. 

El sacerdote le da la bendición, y poniendo las manos sobre su estropeada cabeza le 
dice: 

- Vete en paz, amigo mío, que Dios te perdona. 
Detrás de nosotros resuena una estridente carcajada. ¡Encontramos al volvernos a dos 

mujeres, a las que el terror ha arrebatado la razón!” 
El Sr. Timolat, que fue de los primeros en abandonar la isla, salvado por caso extraño, 

cuenta que no podrá nunca olvidar el espantoso ruido que sintió al abrirse la tierra, el silencio 
mortal que le siguió y la oscuridad en que todo se envolvió instantáneamente. 

El corresponsal del Secolo comunica las impresiones que ha recibido recorriendo las 
ruinas de Casamicciola: 

“En las barracas situadas en la playa hay muchos heridos. 
Avancemos… ¡Cuántos cadáveres! Mutilados, negros, monstruosos. 
He aquí la casa Mennella hundida enteramente; el Obispo yace allí. 
Llegamos a Piccola Sentinella: aquí han muerto las personas más notables de este 

establecimiento; sólo restan en pie la terraza y las columnas. 
A cada paso se encuentran nuevos cadáveres, nuevos heridos, oyéndose gemidos y 

horribles lamentos”. 
 
- Las Cámaras inglesas han recibido una exposición suscrita por medio millón de 

personas a fin de que se cierren las tabernas en los días festivos; constituye dicho documento 
un rollo de papel que tiene 1.400 metros y pesa 450 libras. ¡Ojalá se hiciera otro tanto en varias 
ciudades españolas, donde tanto se ofende al Señor en dichos establecimientos! 

 
- Ha sido muy sentida en Roma la muerte del sabio y virtuosísimo P. Burke, dominico, 

que había nacido en Gelway en 1830, de quien dijo Pío IX que era el príncipe de los 
predicadores; sus viajes frecuentes y el fruto de sus desvelos le habían hecho altamente 
estimable en toda la cristiandad. 

 
- El abate Moignó, sabio bien conocido, acaba de llegar a Marsella de regreso de 

América, a donde se fue con el objeto de formar una sociedad con un gran capital, que debe 
invertirse exclusivamente en buscar en el mar ojo los carros y los tesoros del Faraón, 
sepultados con su ejército a una señal de Moisés. 

El Objeto que el P. Moignó se propone no es tan quimérico si se tiene en cuenta que el 
agua del mar Rojo tiene propiedades salinas tales que pedrerías, carros y otros objetos 
preciosos se hallarán intactos. Esto pretenden los sabios. 

 
- Una de las mejores conquistas que se han realizado en Prusia es la del Sr. Evers, 

antiguo pastor de Urbach, que ha publicado los motivos de su conversión en una obra titulada: 
Católico o protestante. Refiere en ella que, después de estudiar la vida de Lucero, creyó el 
Sr. Evers que, por lo mismo que se llamaba protestante, debía conocer las cosas de que 
protestaba. Al efecto estudió la religión católica, y la lectura del Breviario romano le abrió los 



ojos y le hizo entrever las riquezas espirituales y la belleza del maternal corazón de la Iglesia 
católica. 

“Hoy, dice el Sr. Evers, doy gracias a Dios, que en su misericordia me conduce al seno 
de mi madre la Iglesia católica”. 

 
- Alberto Mario, director de la Lega della democracia, uno de los que más 

enormidades escribieron contra Pío IX y contra León XIII, y de los que más deploraron el no 
haber sido arrojado al Tíber el cadáver del primero, murió el mes de Junio a consecuencia de 
un cáncer en la lengua. A semejanza de Juliano el Apóstata, reconoció que Dios le castigaba y 
le vencía, puesto que, según el Diritto Cattólico, habiendo visitado al paciente uno de sus 
amigos, contestó así a la pregunta que le hizo para saber como seguía: “Mal, mal; ¡se ve que 
yo blasfemé demasiado, y que me ha cogido el de arriba por la lengua!”. 

Dios le haya perdonado. 
 
- El periódico La Liberté, publica el siguiente hecho: 
“El Consejo municipal de Villenueve-les-Béziers había ordenado arrancar de la plaza 

pública una cruz que se había levantado durante una Misión, y poner en el mismo pedestal de 
la cruz una estatua de la república. 

No encontrándose en el pueblo quien quisiera cumplir esta orden sacrílega, el Consejo 
municipal ha tenido que recurrir a un obrero de Béziers. 

Este obrero ha dado una terrible caída mientras derribaba la Cruz, experimentando tal 
conmoción que a los pocos días ha muerto”. 
 
 

HECHOS EDIFICANTES 
 

UNA CONVERSIÓN INCREÍBLE 

 Con gran satisfacción, amados lectores, me propongo relatar uno de los hechos que 
verdaderamente se puede decir edificante e increíble por haber sido una niña que aún no tiene 
cumplidos dos años; porque admira la generosidad de este angelito inocente y la perseverancia 
en amar al buen Jesús. 
 Pocos días hacía que había ingresado en el Colegio de Santa Teresa la parvulita M., 
cuando su Profesora, celosa del bien de las almas, les contó un ejemplo de dos niñas, una que 
se esmeraba en dar gusto al Niño Jesús y la otra que hacía todo lo contrario; dándoles a 
conocer cómo Dios castiga a los malos y premia a los buenos aunque hayan sido malos, con 
tal que se conviertan, como sucedió con la niña mala que por fin se convirtió y fue buena. 
 Al día siguiente M. volvió al Colegio, y siendo preguntada por la Profesora, dijo una 
mentira; fue reprendida dulcemente por su Maestra encargándoles a todas que habían de ser 
sinceras si querían agradar al Niño Jesús y a su santo Ángel. 
 Efecto maravilloso causaron estas palabras en el tiernecito corazón de M., pues 
prorrumpió en un amargo llanto, y con tono sentimental pidió perdón al buen Jesús por su 
pequeña falta, permaneciendo toda la tarde en el Colegio con rigurosísimo silencio y atención a 
lo que se le preguntaba. 
 Mas no paró aquí el arrepentimiento de nuestra amada M.: salieron las niñas de la sala 
de clase a la de recreo, que era hora ya, y dirigiéndose a su Maestra, le dijo: 

-  Doña I.; ahora sí que me he convertido, ya no lo haré más, pues el Niño Jesús no lo 
quiere y yo tampoco. 
 En efecto, ha sido así; pues desde aquel día ya no la hemos oído decir ninguna 
mentira, sino muy al contrario, luego que llega al Colegio entra en el oratorio, y a su modo hace 
actos de amor al Niño Jesús y le pide perdón, y es el modelo de las otras niñas. 
 Aprendamos, lectores míos, aprendamos la hermosísima lección que nos da este 
angelito, y seamos agradecidos a Jesús y a su Teresa que sin duda alguna lo permiten para 
danos una justa corrección a los que tanta dificultad hallamos en humillarnos delante de Dios y 
de los hombres, y convertirnos de veras al Señor. 
 ¡Secreto aviso para los que se dejan seducir de los halagos del mundo, por el respeto 
humano, por el “qué dirán”! No lo hace así nuestra pequeñuela M., pues no encuentra reparo 
alguno en pedir perdón de sus faltas y procurar la enmienda, y así logra ser grata a Jesús y 
conformarse con su divina voluntad. 
 Seamos generosos con Jesús, amados lectores, humillémonos y pidamos perdón a tan 
divino Señor de todo lo que le hemos ofendido, convirtámonos con sinceridad como la parvulita 



M.; seamos fieles a las inspiraciones de nuestro Ángel bueno para merecer la bendición de 
Jesús. 
 ¡Qué consuelo, lectores queridos, tendríamos en la hora de la muerte si como la 
parvulita M. pudiésemos exclamar con sinceridad: ¡Ahora sí que me he convertido! 
 ¿No es verdad que parece increíble este hecho? No obstante podemos asegurarlo a 
nuestros lectores, pues os lo cuenta la misma Maestra que lo ha presenciado con asombro y 
consuelo inexplicable, y hasta os promete, si queréis visitar algún día el Colegio de Santa 
Teresa, mostraros el ejemplo vivo de esta conversión increíble la profesora, 

P. e I. S. 
 

RETIRO MENSUAL.- Día 15 de Agosto 
 
 MÁXIMA.- La santa pobreza es un bien que todos los bienes del mundo encierra en sí; 
es un gran señorío. 
     (Santa Teresa de Jesús) 
 
 VIRTUD.- Pobreza de espíritu. 
 
 REFLEXIONES.- Es más difícil que se salve un rico, dice Cristo Jesús, que no el que 
pase un camello por el ojo de una aguja; mas por el contrario es tan fácil la salvación del pobre, 
que de ellos, dice él mismo, es el reino de los cielos; por esto, a pesar de ser Él Señor absoluto 
y dueño de todo lo criado, nace pobre, vive pobre y muere pobre; quiere que comprendamos lo 
bello de la pobreza, lo hermoso, lo sublime de esta virtud, y de aquí que viene del cielo en su 
busca, y al hallarla la constituye su compañera inseparable, su esposa predilecta. La pobreza 
no se hallaba en los cielos, abundaba en la tierra, pero el hombre no conocía su valor; 
por eso el Hijo de Dios, amando esta pobreza desconocida, bajó a la tierra para esco-
gerla para sí y hacérnosla preciosa a nuestros ojos, dice san Bernardo. ¡Oh virtud hermosa! 
no extraño ya diga mi santa Madre, que es ella un gran bien, bien que encierra en sí todos 
los bienes del mundo: es un gran señorío; para bien de sus hijas, dice, la dio a entender el 
Señor los bienes, grandes por cierto, que hay en la santa pobreza; por esto, como santa Clara, 
quería tener cerradas sus casas con muros de pobreza…Ama, pues, alma mía, la pobreza, 
abraza la pobreza, y nota que aún en medio de las riquezas, aún nadando en la abundancia, 
puedes ser verdaderamente pobre, pues así como se hallan pobres ricos, pueden hallarse ricos 
pobres; pues no consiste la pobreza de que habla el Señor en la carencia de bienes materiales, 
sino en no tener afecto, apego a estos mismos bienes. Guardemos la santa pobreza, decía la 
santa Madre, en casa, en vestidos, en palabra, y mucho más en el pensamiento, esto es, 
seamos pobres de espíritu; pues no a los pobres de cuerpo, de bienes materiales, sino a los 
pobres de espíritu llama el Señor bienaventurados, y promete los cielos: Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 
 PRÁCTICA.- Dejar las cosas superfluas y usar de las necesarias sólo por atender a la 
necesidad; mirar con el Apóstol los bienes del mundo como heno, y con el Sabio mirar los 
honores como aflicción de espíritu. 
  
 

GRACIAS 
Que se piden a santa Teresa de Jesús, y se encomiendan a las oraciones 

de sus devotos 
 
 El triunfo de la Iglesia, la paz del mundo, la prosperidad de España.- Los misioneros de 
santa Teresa de Jesús.- La Compañía, el Rebañito y Archicofradía Teresiana.- El Episcopado 
católico.- Los Seminarios Conciliares.- La educación e instrucción cristianas de la niñez y 
juventud.- Seis vocaciones religiosas contrariadas.- Francia.- Portugal.- La fundación de un 
Colegio de la Compañía de santa Teresa de Jesús en Orán, y Portugal, y la nueva fundación 
de la Almunia de Dª Godina.- Las misiones católicas.   
 
 
 


